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Factores que modifican los índices larvarios
de Aedes aegypti en Colima, México1

Francisco Espinoza Gómez,2 Carlos Moisés Hernández Suárez3

y Rafael Coll Cárdenas1

Objetivos. Con el propósito de explorar las variables que pudieran tener mayor impacto
sobre los índices larvarios de Aedes aegypti, principal vector del dengue, se realizó un estu-
dio descriptivo y longitudinal en la ciudad mexicana de Colima, ubicada en la costa central del
Pacífico.
Métodos. Se inspeccionaron 187 domicilios en los que se determinó el índice de viviendas
(IV) y el número de contenedores positivos por casa (C+/C) durante las temporadas lluviosa y
seca. Como variables independientes se analizaron la temperatura ambiental, la temporada, la
aplicación de malatión en rociados a volumen ultrabajo (ULV), el índice de calidad de la vi-
vienda (ICV) y el grado de conocimientos, actitudes y prácticas (CAP).
Resultados. Tanto el análisis de regresión logística multivariada como el de regresión lineal
múltiple mostraron una reducción del IV y del C+/C atribuible a un efecto de la temporada
seca. Paradójicamente, la temperatura mostró una correlación negativa con los índices larva-
rios, la cual se hizo más aparente en la temporada seca. El ICV tuvo la mayor asociación con
el IV y con el C+/C, independientemente de las demás variables. Las nebulizaciones de mala-
tión mostraron un discreto efecto negativo sobre los índices, mientras que los CAP no mostra-
ron ninguna asociación con ellos. 
Conclusiones. Se concluye que la temperatura alta puede reducir el número de criaderos
durante la temporada seca, que el ICV puede ser un buen estimador de la infestación por Ae.
aegypti, que el uso de malatión ULV reduce los criaderos y que el índice de CAP presenta es-
casa asociación con la presencia de los mismos.
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RESUMEN

Los índices larvarios han sido em-
pleados durante más de 60 años para
estimar las poblaciones del mosquito
Aedes aegypti Linneo (Diptera, Culici-
dae) y de esa manera determinar el po-
sible riesgo de transmisión del dengue

(1, 2). A pesar de que se ha puesto en
tela de juicio su capacidad para pre-
decir la aparición de epidemias (3, 4),
estos índices continúan siendo la prin-
cipal herramienta para la vigilancia de
Ae. aegypti, debido a su fácil aplicación

y a que no se cuenta todavía con otros
parámetros más confiables y racionales
que permitan estimar el riesgo de trans-
misión del dengue (5).

Frecuentemente existe variabilidad
en la técnica empleada para determi-
nar los índices larvarios, lo cual suele
traducirse en resultados muy heterogé-
neos (6). Además, existen muchos fac-
tores que pueden modificar dichos ín-
dices y que se deben tomar en cuenta,
aun cuando se realicen encuestas me-
todológicamente adecuadas. Entre es-
tos factores destaca la temperatura am-
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biental, que acorta los ciclos gonotrófi-
cos y acelera la eclosión de los huevos
(7, 8), de tal suerte que algunos autores
han diseñado modelos predictivos de
la infestación por Ae. aegypti y la trans-
misión del dengue sobre la base de las
variaciones de la temperatura ambien-
tal (9, 10). La precipitación pluvial tam-
bién se ha asociado con la presencia de
larvas, debido a que las lluvias llenan
más contenedores con agua y, por lo
tanto, aumentan el número de criade-
ros potenciales del mosquito (11, 12).
Sin embargo, los estudios de campo
han mostrado que las variaciones de
los índices larvarios pueden ser in-
dependientes de los cambios de tempe-
ratura y de precipitación pluvial a lo
largo de varios años (13), aunque en
ningún estudio se ha explorado la pro-
bable interacción de estas dos variables
con la densidad de las larvas.

Además de la temperatura y la preci-
pitación pluvial, se ha encontrado que
las casas con un mantenimiento inade-
cuado, con mala higiene de sus patios y
muy sombreadas presentan mayor ten-
dencia a la infestación por larvas de Ae.
aegypti y se ha propuesto un sistema de
vigilancia basado en las condiciones de
la vivienda, mucho más rápido y eco-
nómico que las encuestas tradicionales
(14). Otro factor que influye sobre los
índices larvarios es la aplicación de ma-
latión por rociado a volumen ultrabajo
(ULV), ya que esta medida, al parecer,
no solo reduce las poblaciones de adul-
tos, sino también los criaderos de Aedes
(15). Sin embargo, se ha verificado que
el malatión ULV no tiene efectos rele-
vantes sobre la tasa de oviposición y,
por tanto, seguramente no modifique
las densidades de las larvas (16). Por
otro lado, el nivel de conocimientos de
la población acerca del mosquito de-
bería tener, al menos en teoría, un
impacto significativo sobre la infesta-
ción de las casas con larvas. Empero,
cuando se han utilizado encuestas
sobre conocimientos, actitudes y prác-
ticas (CAP) para evaluar la eficacia de
las campañas de participación comuni-
taria en el control del mosquito, no ha
sido posible correlacionar los cambios
de los índices de CAP con las variacio-
nes de los índices larvarios (17–19).

Es probable que muchas otras varia-
bles influyan sobre la probabilidad de
encontrar contenedores con larvas de
Ae. aegypti en las casas, como son el
nivel socioeconómico de sus habitantes
o el abastecimiento intradomiciliario
de agua (20), pero seguramente las an-
tes mencionadas son moduladoras im-
portantes de los índices larvarios. No
obstante, hasta el momento no se ha rea-
lizado una exploración simultánea del
grado de correlación que guardan esas
variables con el número de contenedo-
res con larvas de Ae. aegypti. Así pues,
el objetivo del presente estudio consis-
tió en explorar la asociación individual
y combinada que con los índices lar-
varios de Ae. aegypti puedan tener las
variables temperatura ambiental, tem-
porada (de lluvias o seca), calidad de 
a vivienda, uso de malatión ULV y
grado de conocimientos sobre el den-
gue. El estudio se realizó en la ciudad
de Colima, México, representativa de
las zonas urbanas tropicales infestadas
por el mosquito, en donde reciente-
mente se han presentado brotes epidé-
micos de dengue con algunos casos
aislados de dengue hemorrágico (21).
La identificación de las variables con
mayor influencia sobre los índices lar-
varios contribuiría a una detección más
expedita y confiable de las zonas en
riesgo de infestación y, con ello, a opti-
mizar las campañas de vigilancia para
este creciente problema de salud pú-
blica que es el dengue.

MATERIALES Y MÉTODOS

Diseño del estudio y técnica 
de muestreo

El trabajo se realizó durante el pe-
ríodo de septiembre de 1998 a marzo
de 1999 en la ciudad de Colima, Estado
de Colima, México, ubicada en la costa
central del Pacífico (19°15´ N, 103°43´
O), a 490 m sobre el nivel del mar, con
una población de 120 720 habitantes
(22). El área de estudio comprendió
una superficie aproximada de 6 km2 al
oriente de la ciudad, en donde la Uni-
versidad de Colima ha llevado a cabo
programas de promoción sanitaria du-

rante unos 5 años. Todas las viviendas
de esa zona cuentan con los servicios
de agua intradomiciliaria, alcantari-
llado y recolección regular de basura.

En la ciudad de Colima existen apro-
ximadamente 28 300 viviendas (22).
Sobre la base de un estudio piloto rea-
lizado anteriormente en la zona, se
consideró que la probabilidad de obte-
ner casas infestadas sería del 65%, y se
seleccionó una precisión absoluta del
7%, ya que los índices de viviendas
(IV) en la ciudad han variado mucho
según las últimas encuestas de la Se-
cretaría de Salud. El número de casas
necesario para obtener un nivel de
confianza del 95% en esas circunstan-
cias resultó ser de 178 (EPIDAT 2) y,
de esta manera, se seleccionaron 187
viviendas de forma aleatoria simple.
En cada una de ellas se llevó a cabo
una inspección directa en busca de lar-
vas de Ae. aegypti, siguiendo las reco-
mendaciones de la Organización Pa-
namericana de la Salud (2), aunque
nosotros agregamos el uso de linternas
de mano para la inspección de sitios
sombreados. Solamente se considera-
ron contenedores con agua y se regis-
traron como positivos todos los que
tuvieran más de una larva del mos-
quito en cualquier estadio. Con el fin
de identificar la especie de mosquito,
se recolectaron larvas que luego se
examinaron de forma directa y se cla-
sificaron siguiendo las claves de Dar-
sie y Ward (23). Para la recolección de
datos se contó con la participación 
de ocho estudiantes de la Universidad
de Colima.

Cada vivienda fue inspeccionada
por una persona distinta de la que hizo
la encuesta. La calidad de la vivienda
se clasificó de acuerdo con los criterios
propuestos por Tun-Lin (14), que con-
sideran los siguientes aspectos: a)
mantenimiento, b) higiene y c) som-
bra; cada uno se cuantifica del 1 al 3
(bueno = 1, regular = 2 y malo = 3). La
primera y la última categorías son fá-
cilmente identificables, mientras que
la intermedia se califica por exclusión
de las otras dos, de tal manera que una
categoría que se encuentra dudosa en-
tre buena y mala se califica como re-
gular; de esta forma, las casas con las
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mejores características y, por tanto,
con menor riesgo, obtienen la puntua-
ción mínima, de 3, mientras que las
peores, o de más alto riesgo, presentan
la puntuación máxima, de 9. Con el fin
de unificar criterios acerca de la cali-
dad de las viviendas, se emplearon fo-
tografías y se hizo un estudio piloto de
20 viviendas en el cual se cotejaron los
criterios consignados por cuatro téc-
nicos diferentes que participaron en 
el estudio y se determinó el índice de
concordancia kappa de Cohen con el
programa EPIDAT 2.

El muestreo se realizó en dos ocasio-
nes, la primera en la época de lluvias
(septiembre a noviembre de 1998,
cuando se registró una precipitación
pluvial de 434 mm), y la segunda
durante la época fría y seca (enero a
marzo de 1999, con una precipitación
pluvial de 10 mm). Entre estas dos eta-
pas, la Secretaría de Salud del Estado
procedió a aplicar malatión ULV al
95%, a razón de 120 mL/ha (tamaño
de gota 3 �m), empleando equipo pe-
sado para “niebla fría” London Fog®

montado en vehículo. Las nebuliza-
ciones se realizaron en dos series de 
7 días cada una, a lo largo de un área
que cubrió aproximadamente la mitad
de las casas encuestadas. La tempera-
tura ambiental fue medida en grados
centígrados cada hora por el termóme-
tro ambiental del observatorio meteo-
rológico de la Universidad de Colima,
ubicado a unos 2 km de la zona de tra-
bajo. Con los datos así obtenidos se
calculó la temperatura media de la se-

mana anterior a la fecha del muestreo.
Finalmente, en cada vivienda se aplicó
una encuesta de CAP en la que se in-
cluyeron preguntas sobre el mosquito
y sobre el dengue, así como el grado
de cooperación de las personas en-
cuestadas con el estudio. El índice de
CAP se puntuó en una escala de inter-
valo entre 0 y 12. El nivel socioeconó-
mico de las familias se clasificó de
acuerdo con una adaptación de la es-
cala propuesta por Suadicani et al.
(24), según el tipo de trabajo del jefe de
familia.

Análisis estadístico

Se establecieron los índices larvarios
de Aedes aegypti de acuerdo con las
recomendaciones internacionales (15):
IV = número de casas con larvas de Ae.
aegypti/total de casas inspeccionadas �
100; índice de recipientes = número 
de recipientes positivos para larvas/
número total de recipientes examina-
dos � 100, e índice de Breteau (IB) =
número de contendores positivos/
casas inspeccionadas � 100. Para el
análisis, utilizamos el IV en escala di-
cotómica (positivo = 1; negativo = 0),
en vez de su habitual expresión como
porcentaje y el número de contenedo-
res positivos por casa (C+/C) en es-
cala de intervalo continua, como equi-
valente del IB. La comparación de
medias de las variables con distribu-
ción normal se hizo a través de la
prueba t de Student. La correlación

entre la variable dependiente (IV) di-
cotómica y las variables independien-
tes [calidad de la vivienda (en escala
de intervalo), temperatura (en escala
de proporción), CAP (en escala de in-
tervalo), uso de malatión ULV (dicotó-
mica: sí = 1; no = 0) y la temporada
(dicotómica: lluviosa = 1; seca = 0)] 
se analizó mediante regresión logística
múltiple, en la cual se calcularon el
coeficiente de la curva y la razón de
posibilidades (odds ratio; OR) con sus
intervalos de confianza del 95% (IC
95%) para cada variable, así como el
índice de máxima similitud (�2) para el
modelo (25). El análisis de la correla-
ción entre la variable dependiente
C+/C y las mismas variables indepen-
dientes antes señaladas se realizó me-
diante una regresión lineal múltiple,
en la cual se calculó el valor de F y de
R2 ajustado para el modelo, así como
los coeficientes de regresión �, el valor
de t y la estimación de P, para cada
una de las variables independientes.
Las diferencias se consideraron estadís-
ticamente significativas cuando P < 0,05,
o cuando los IC 95% de las OR no con-
tenían la unidad. Para los análisis se
utilizó el programa “STATISTICA for
Windows”. 

RESULTADOS

El cuadro 1 muestra los índices lar-
varios (IV e IB) al inicio y al final del
estudio en las 187 casas, así como los
cambios en la calidad de la vivienda, el

CUADRO 1. Valores basales (temporada de lluvias) y 6 meses después (temporada seca) para el índice de viviendas, índice de Breteau, ca-
lidad de la vivienda, temperatura media de la semana anterior al muestreo e índice de conocimientos, actitudes y prácticas (CAP)

Índice de viviendas Índice de Breteau Calidad de la vivienda Temperatura CAP
Muestreo media (IC 95%) media (IC 95%) media (IC 95%) media (IC 95%) media (IC 95%)

Basal (lluvias) 0,54 97,3 5,79 24,83 5,75
(0,47–0,61) (0,85 a 1,14) (5,6 a 5,99) (24,71 a 24,95) (5,45 a 6,05)

6 meses (seca) 0,41a 69,5b 5,86c 23,17d 5,87e

(0,34–0,48) (0,54 a 0,84) (5,6 a 6,06) (23,02 a 23,33) (5,58 a 6,16)

a Índice de viviendas en temporada de lluvias frente a temporada seca: χ2 = 5,67 (P = 0,042); OR = 0,59 (IC 95%: 0,38 a 0,91).
b Índice de Breteau (C+/C), basal frente a 6 meses después: t = 2,52 (P = 0,036).
c Calidad de la vivienda, basal frente a 6 meses después: t = –0,56 (P = 0,57).
d Temperatura, basal frente a 6 meses después: t = 16,23 (P < 0,001). El intervalo de temperaturas diarias fue de 20,1°C a 33,3°C en la temporada de lluvias y de 16,1°C a 32,8°C en la tem-

porada seca.
e Índice de CAP, basal frente a 6 meses después: t = 0,89 (P = 0,37).



índice de CAP y la temperatura. Los
recipientes más frecuentemente infes-
tados con larvas en ambas temporadas
resultaron ser las cisternas de agua
subterráneas mal tapadas, seguidas de
los bidones de 200 L y piletas en pa-
tios, mientras que en temporada de
lluvias, también se encontraron llan-
tas, cerámicas y diversos cacharros con
larvas. Otro tipo de contenedores ra-
ramente resultaron infestados con Ae.
aegypti (floreros, axilas de plantas, de-
sagües, tinacos, etc.). Se examinaron 
95 larvas, de las cuales 82 correspon-
dieron a Ae. aegypti (Linneo), 7 a Culex
pipiens quinquefasciatus (Say), 3 a Ae.
epactius (Dyar y Knab) y 3 a Culex no
especificado. 

El cuadro 2 muestra los datos de la
regresión logística multivariada y uni-
variada entre casas con larvas y las va-
riables calidad de la vivienda, tempe-
ratura, índice de CAP, uso de malatión
ULV y temporada de muestreo. Con
respecto a la estimación de la calidad
de la vivienda, el índice de concordan-
cia kappa de Cohen para los cuatro ob-
servadores y las seis categorías de cali-
dad exploradas resultó ser de 0,56 (P <
0,001). La asociación entre casas positi-
vas y calidad de la vivienda (buena,
mala o regular) se analizó mediante
una tabla de contingencia de 2 � 3 que
presentó una �2 de Pearson = 10,7 (P =
0,0047).

El cuadro 3 muestra los resultados
de la correlación lineal entre el número
de C+/C y las variables calidad de la
vivienda, temperatura, índice de CAP,

uso de nebulizaciones de malatión
ULV y temporada de muestreo. Al ex-
plorar la interacción entre las variables
individuales con correlaciones univa-
riadas o bivariadas, únicamente se en-
contró un cambio significativo en el
análisis bivariado de temperatura y
temporada frente a C+/C. En este caso
se observó para la temperatura un va-
lor de � = –0,15 (t = –2,38; P = 0,042),
mientras que para la temporada se
obtuvo un valor de � = –0,22 (t = 3,38;
P = 0,00385). Este modelo bivariado
mostró una F = 5,77 (R = 0,17; P =
0,0048). Mientras tanto, para las demás
interacciones no se observaron cam-
bios relevantes con respecto al modelo
multivariado o a la correlación indivi-
dual de cada variable con el número
de C+/C. 

El nivel socioeconómico de 157 fa-
milias correspondió al V de la escala
de Suadicani (24) (obreros no califica-
dos y empleados domésticos o dedica-
dos al comercio informal), 27 familias
se ubicaron en el nivel IV de la misma
escala (obreros calificados y emplea-
dos comerciales) y solo 3 correspon-
dieron al nivel II (comerciantes y tra-
bajadores técnicos).

DISCUSIÓN

En primer lugar, llama la atención el
elevado número de casas infestadas y
de contenedores con larvas en los dos
muestreos, lo cual podría explicarse, al
menos en parte, por la alta motivación

del personal involucrado y por el uso
de linternas para explorar sitios som-
breados, como las cisternas subterrá-
neas, donde frecuentemente se encon-
traron larvas imperceptibles a simple
vista. Al margen de las variaciones
propias de la técnica de muestreo, el
factor abiótico que mayor atención ha
recibido como modulador de la biono-
mía y, por lo tanto, de los índices lar-
vales de Ae. aegypti ha sido la tempera-
tura, pues se considera que a mayor
temperatura ambiental, mayor tasa 
de reproducción y de eclosión, lo cual
se traduciría en un mayor número de
criaderos (8, 9). En el presente estudio
se observó una reducción significativa
tanto del IV como de los contenedores
por casa en la temporada seca, cuando
se registraron temperaturas más bajas,
lo cual, aparentemente es congruente
con la idea anterior. Sin embargo,
cuando analizamos de forma indivi-
dual la temperatura media de la se-
mana anterior al muestreo en cada
casa, observamos un paradójico efecto
negativo, es decir, a mayor tempera-
tura menor número de casas positivas
y de criaderos por casa. Por sí solo,
este efecto de la temperatura no re-
sultó estadísticamente significativo,
pero cuando se analiza en conjunto, se
observa que la temperatura más alta
reduce la probabilidad de encontrar
casas infestadas solo en la temporada
seca. Lo mismo se puede señalar con
respecto al número de contenedores
por casa, ya que cuando se eliminan
otras variables y se analiza exclusiva-
mente la interacción entre temporada
seca y temperatura, se hace manifiesto
que la menor cantidad de criaderos se
espera cuando se combinan época seca
con temperaturas altas, mientras que
los valores más altos para C+/C se ob-
tienen en temporada lluviosa, pero con
menor temperatura. Esta interacción ne-
gativa entre la precipitación pluvial y
la temperatura indica que la reducción
de casas infestadas y de criaderos en el
segundo muestreo obedeció más a la
desaparición de las lluvias que a los
cambios de temperatura. 

En el laboratorio, las temperaturas
letales para el mosquito son > 41 °C,
pero se informa que a 36 °C se pre-
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CUADRO 2. Regresión logística entre la variable dependiente dicotómica (viviendas po-
sitivas o negativas) y las variables independientes: calidad de la vivienda, temperatura,
temporada, índice de CAP y uso de nebulizaciones de malatión ULV en los dos muestreos
(n = 374)

Regresión multivariadaa Regresión univariada

Variable Coeficiente OR IC 95% OR IC 95%

Calidad de la vivienda 0,241 1,27 1,08 a 1,48 1,26 1,08 a 1,46
Temperatura –0,247 0,78 0,62 a 0,97 0,98 0,84 a 1,14b

Temporada 0,956 2,60 1,33 a 5,10 1,67 1,11 a 2,52b

Índice de CAP 0,054 1,05 0,95 a 1,17 1,01 0,91 a 1,11
Uso de ULV –0,040 0,96 0,52 a 1,76 0,70 0,43 a 1,12

a �2 (máxima similitud para el modelo) = 34,48; gl = 4 (P < 0,001).
b Con el fin de explorar más específicamente la interacción de la temperatura y la temporada con el índice de viviendas posi-

tivas, la regresión logística bivariada mostró una �2 = 11,87; gl = 2 (P = 0,0024), con OR = 0,77 (IC 95%: 0,62 a 0,96) para
la temperatura y OR = 2,59 (IC 95%: 1,48 a 4,56) para la variable temporada (lluvias = 1/seca = 0).



senta un intenso bloqueo de la repro-
ducción y del crecimiento de la po-
blación (26), de tal suerte que cabe su-
poner que en zonas tropicales como
Colima, las temperaturas > 36 °C,
como las observadas en ciertas horas
del día durante el estudio, tengan un
efecto más bien inhibidor que estimu-
lador sobre la reproducción del mos-
quito. Otra explicación para el efecto
negativo de la temperatura sobre los
índices larvales, más aparente durante
la temporada seca, podría ser que las
temperaturas más altas, aunque sean
esporádicas y de menor magnitud que
en la temporada lluviosa, aceleran la
desecación de los pocos contenedores
con agua, reduciendo así los criaderos,
independientemente de los efectos in-
trínsecos sobre el mosquito. 

La variable aislada que mostró ma-
yor grado de asociación con los 
índices larvales fue la calidad de la
vivienda, calificada con la escala pro-
puesta por Tun-Lin et al. (14). A pesar
de la subjetividad que representa la ca-
lificación de la vivienda, en el presente
estudio se hizo hincapié en que los
observadores tuvieran una idea muy
clara de cada categoría, independien-
temente de los acabados o del tamaño
de la casa, con el fin de minimizar el
sesgo que pudiera tener el nivel socio-
económico sobre la calidad de la vi-
vienda. Además, dicha calificación se
evaluó con el índice kappa de Cohen,
cuyos valores sugieren una adecuada
concordancia entre los observadores. 

Esta asociación entre la calidad de
la vivienda y la presencia de larvas se

hizo manifiesta tanto cuando se ana-
lizó de forma categórica (calidad de la
vivienda en escala ordinal e IV en es-
cala dicotómica) como cuando se in-
vestigó su correlación con regresión
logística y lineal. En el estudio de Tun-
Lin et al. (14), dicha asociación se ana-
lizó mediante regresión de Poisson
univariada y multivariada, mientras
que aquí se empleó la variable depen-
diente C+/C como intervalar normal,
debido a que la frecuencia del evento y
el número de casas muestreadas fue-
ron tan altos que la curva tiende a la
distribución normal, aun sin su con-
versión a arco-seno. Por otro lado,
aunque la calidad de la vivienda, es-
trictamente hablando, corresponde a
una variable categórica ordinal y por
tanto no debería analizarse como va-
riable continua, se consideró que po-
dría ajustarse a los supuestos básicos
de la regresión lineal y de la regresión
logísitica, dada su aparente distribu-
ción gaussiana en el histograma de
datos, lo cual es un procedimiento
cada vez más aceptado para los mode-
los de análisis multivariado (27). Los
resultados señalan que existe una sig-
nificativa correlación de la calidad de
la vivienda tanto con la probabilidad
de encontrar casas infestadas como
con el número de contenedores posi-
tivos por casa. Dicha correlación no
parece modificarse con ninguna de 
las otras variables exploradas, lo cual
apoya la propuesta original de Tun-
Lin en el sentido de que las viviendas
con menores condiciones de higiene 
y de mantenimiento, así como mayor

sombreado, presentan mayores posibi-
lidades de tener larvas del mosquito.
Por consiguiente, esta medida de vigi-
lancia podría simplificar las encuestas
entomológicas si el personal lleva a
cabo una inspección rápida de las vi-
viendas, con lo que se ahorraría una
gran cantidad de horas-hombre, tan
valiosas en el trabajo de campo, y per-
mitiría una rápida localización de las
zonas con mayor riesgo de infestación
por el mosquito.

El uso de malatión ULV no mostró
ningún efecto sobre el IV, aunque sí
reveló una discreta reducción de los
C+/C, independientemente de la tem-
peratura y de la calidad de la vivienda.
Aunque su efecto solo se evaluó en
temporada seca, el hallazgo apoya la
idea de que el rociado de malatión
tiene un cierto impacto sobre las po-
blaciones larvarias (15) y debe ser to-
mado en cuenta como variable de con-
fusión en las encuestas entomológicas.
En cambio, el nivel de conocimientos y
actitudes respecto al dengue y al mos-
quito no parece tener ninguna relación
con la presencia de larvas, resultado
similar a los descritos por autores
como Lloyd, (17), Rosenbaum (18) y
Degallier (19). La explicación de esta
aparente discrepancia puede radicar
en lo heterogéneo y subjetivo que
puede ser el instrumento de evalua-
ción, ya que no se cuenta con formatos
normalizados para cada tipo de comu-
nidad; sin embargo, también deben
considerarse aspectos antropológicos
y culturales que bloquean o estimulan
la realización de acciones de la comu-
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CUADRO 3. Regresión lineal entre el número de contenedores con larvas por casa (C+/C) y las variables independientes: calidad de la vi-
vienda, temperatura, CAP, uso de ULV y temporada (n = 374)

Regresión multivariadaa Regresión univariada

Variable Coeficiente � (ES)b t P Coeficiente � (ES)b t P

Intercepto C+/C 2,623 (1,440) 1,82 0,069
Calidad de la vivienda 0,169 (0,041) 4,13 <0,001 0,162 (0,041) 3,96 <0,001
Temperatura –0,106 (0,057) –1,86 0,063 –0,013 (0,044) –0,30 0,762
Índice de CAP 0,022 (0,027) 0,80 0,424 –0,043 (0,028) –0,15 0,870
Uso de ULVc –0,243 (0,113) –2,14 0,042 NAd

Temporada –0,468 (0,146) 3,19 0,004 NAd

a R del modelo = 0,284; R2 ajustada = 0,068; F = 6,47 (P < 0,001).
b ES: error estándar.
c Solamente un grupo de 95 casas recibieron nebulizaciones de malatión ULV entre el primero y el segundo muestreo.
d NA = No aplicable, ya que no es confiable la correlación con una sola variable dicotómica.
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Objective. In order to investigate the variables that could have the greatest impact
on larval indices of Aedes aegypti, the main vector of dengue, a descriptive, longitudi-
nal study was carried out in the city of Colima, which is located in the Mexican Paci-
fic coastal state of the same name. 
Methods. A total of 187 dwellings were inspected to determine the house index (HI)
and the number of positive containers per house (C+/H), during the rainy season and
the dry season. The following were recorded as independent variables: the air tem-
perature, the season, the use of ultra low volume (ULV) spraying of malathion, the
Premise Condition Index (PCI), and the score on a survey of knowledge, attitudes,
and practices (KAP). 
Results. Both the multivariate logistic regression and the multivariate lineal regres-
sion showed a reduction of HI and C+/H due to the effect of the dry season. Parado-
xically, the temperature seemed to have a negative correlation with the larval indices,
and this effect was more pronounced during the dry season. The PCI showed the
most significant correlation with HI and C+/H, independently of the other variables.
The ULV sprayings showed a small negative effect on the indices, while the KAP
score did not indicate any association at all.
Conclusions. Some conclusions that can be drawn from this study are as follows:
higher temperatures can reduce the larval indices during the dry season, the PCI can
be an adequate estimator of the Ae. aegypti infestation rate, ULV spraying reduces the
number of larval breeding sites, and the KAP score has little association with the lar-
val indices.

ABSTRACT

Factors that modify the larval
indices of Aedes aegypti 

in Colima, Mexico
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